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Resumen

En este breve artículo se pretende avanzar en el análisis del papel que vienen desempeñando las ONG en 
la vida social del Chaco Central tras la transformación de los modelos evangelizadores de las iglesias (Católica 
y Anglicana, principalmente) y la concomitante metamorfosis del modelo espacial de las misiones religiosas, 
centrándose en la ejecución de proyectos de desarrollo. Tomando como caso testigo el programa Desarrollo 
Integral para el Departamento de Ramón Lista (en adelante, DIRLI), se intentará discutir respecto de las nociones 
que sustentaron su diseño dentro del paradigma de las políticas públicas focalizadas, así como la fragmentación 
territorial relacionada con su implementación. Por último, se realizan algunas reflexiones con respecto a las 
manifestaciones territoriales recientes a partir de la aparición de las ONG y la ayuda al desarrollo. 
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Abstract 

The role OF NGOs in development projects in a FRONTIER Social Formation: The case of 
the DIRLI program, west formosa. In this brief article, advances are made in the analysis of the role 
of NGOs in the social life of the Central Chaco following the transformation of the evangelizing models of the 
churches (Catholic and Anglican, principally), and the concomitant metamorphosis of the spatial model of the 
religious missions, centring on the execution of development projects. Taking the example of the DIRLI program 
(Integrated Development for the Department of Ramón Lista), the ideas that underlie its design within the focused 
public policies paradigm are discussed, as well as the territorial fragmentation related to its implementation. 
Finally, reflections on recent territorial demonstrations since the appearance of NGOs and development aid are 
presented.

Keywords: NGO; Missions; Development; Focalization; Territorial fragmentation.

Introducción

La influencia desplegada por las misiones religiosas 
en el Chaco Central durante gran parte del siglo pasa-
do tiene alcances hasta la actualidad. Con rupturas y 
continuidades en el plano organizacional (se retiran las 
misiones y se desarman las reducciones, pero queda 
como legado la formación de pastores para la prédi-
ca), las iglesias logran mantener su preponderancia 
relativa en la vida social de las comunidades locales, 
pese a la reconversión de los sujetos misionales y los 

pastores hacia organizaciones de otro tipo, como las 
Organizaciones No Gubernamentales (ONG).

La principal hipótesis del presente trabajo se estruc-
tura siguiendo este esquema. Si la centralidad de las 
reducciones en las comunidades indígenas disminuyó 
sustancialmente a principios de los años ochenta, los 
wichi habrían encontrado canales alternativos para via-
bilizar la reproducción de la vida en otro tipo de insti-
tución. Tras un tiempo de gestación, es probable que, 
durante la década del noventa, este papel lo hayan 
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disminuyendo su nivel de precipitaciones en dirección 
este-oeste desde los ríos Paraná y Paraguay hasta el 
sector este de la provincia de Salta. En esta área, el 
clima comienza a volverse más húmedo y se caracte-
riza por no poseer amplitudes térmicas tan marcadas, 
gracias a la barrera que encuentran en las primeras 
elevaciones los vientos húmedos provenientes del su-
reste (principalmente durante el período estival).

Lo que se denomina como Chaco Central se 
corresponde con el espacio comprendido entre los 
dos principales ríos de la región, el Bermejo y el 
Pilcomayo. Geomorfológicamente, el diseño fluvial 
presenta un patrón de cauces anastomosado, aunque 
antiguamente existiera el modelado en meandros. Los 
paleocauces que persisten en la actualidad, a menudo 
funcionales, se conectan a la red de drenaje existente 
durante la época de verano. En la Figura 1 pueden 
verse los cursos de agua en las cuencas medias de los 
ríos Pilcomayo y Bermejo.

En términos de cuenca, la dinámica hidrogeomor-
fológica del Pilcomayo también debe ser tenida en 
cuenta a la hora del análisis. Esto no es un detalle 
menor, ya que tiene fuertes implicancias a la hora de 
determinar las obras para un programa de desarrollo 
rural integrado2 como el analizado. De esta manera, 
el transporte de sedimentos a lo largo del río, el régi-
men de precipitación en la totalidad de la cuenca, los 
procesos de avulsión3 y la formación del abanico alu-
vial en Ramón Lista, entre otros aspectos, establecen 
diversas limitaciones con respecto a la construcción 
de viviendas y obras hidráulicas. 

tomado las ONG. A su vez, la deslegitimación social 
de las iglesias tradicionales en la región habría propi-
ciado, junto con otros factores que se analizarán en 
el trabajo, la reconversión del modelo evangelizador 
(desde el formato reduccional hacia el de ONG). 

Con el propósito de mostrar las manifestaciones 
espaciales que estos procesos conllevan, se trabajará 
con las nociones de fragmentación territorial y focali-
zación para proyectos de desarrollo. A su vez, se in-
tentará visualizar, entonces, la mencionada trayectoria 
a través del diagnóstico de uno de los programas de 
desarrollo más importantes en la región, el programa 
Desarrollo Integral para el Departamento de Ramón 
Lista (DIRLI)1. Este proyecto se limitó, como su nombre 
lo indica, al departamento de Ramón Lista, ubicado 
en el oeste de Formosa. Por su parte, en el presente 
artículo se abarca esta unidad territorial, haciendo es-
pecial referencia a las comunidades que se agrupan 
alrededor de San Martín I. 

Marco teórico conceptual, descripción 
territorial y horizonte temporal

La región chaqueña se encuentra delimitada de 
norte a sur por las Sierras de San José y San Carlos al 
sudeste de Bolivia, hasta el río Salado en Argentina, y 
de oeste a este desde las últimas estribaciones suban-
dinas argentino-bolivianas hasta los ríos Paraná y Para-
guay. Es una extensa planicie, mayormente semiárida, 
en la que se va incrementando su amplitud térmica y 

Figura 1. Bañados, cuencas y cursos de agua en el Chaco Central. Fuente: elaboración propia en base a datos de la Secretaría 
de Recursos Hídricos 2006.
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“vulnerabilidad social” y por debajo de cierto nivel de 
pobreza. Este esquema se montaba dentro de la lógica 
de achicamiento estatal, recorte presupuestario y ajuste 
estructural, y los planes y programas focalizados se 
convirtieron en dique de contención de la creciente 
pobreza y protesta social. Es así como los programas 
de desarrollo impulsados por muchas ONG se enmar-
can en un contexto de focalización de las políticas de 
asistencia en zonas que los propios proyectos califican 
como “vulnerables” desde los puntos de vista social 
y ambiental. A su vez, la fragmentación territorial va 
de la mano de la focalización, ya que este tipo de 
política (recortada espacialmente a un distrito aislado, 
como se dio en el caso analizado) se corresponde con 
una visión y un paradigma instrumentalista e ingenie-
ril, sin tener en cuenta los procesos que se dan en 
otras instancias y escalas territoriales. La elección del 
departamento de Ramón Lista se relacionó con esta 
idea: el programa DIRLI debía tener un fuerte impacto 
y visibilidad, características que se lograrían sólo si 
se efectuaba un plan con mucho financiamiento en 
comunidades no tan numerosas. 

La noción de desarrollo en el diseño e 
implementación del programa DIRLI

Un primer aspecto para tener en cuenta se relacio-
na con la teoría del desarrollo. Esta fue construida a 
partir de modelos economicistas y tecnocráticos, sin 
tener en cuenta los aspectos sociales, territoriales y 
culturales de las poblaciones objeto (Escobar 1998; 
Rist 2002). Tras los repetidos fracasos durante la dé-
cada del setenta, se comenzaron a replantear los mo-
delos utilizados hasta aquel momento. Los proyectos 
empezaron a atender factores sociales y buscaron ser 
“culturalmente” viables, teniendo en cuenta las inicia-
tivas de las comunidades en cuestión y proponiendo 
que los actores participaran no sólo del diseño, sino 
también de la gestión y evaluación de los programas 
de desarrollo. Ante este novedoso escenario creció de 
manera notable la demanda de cientistas sociales que 
pudieran dar cuenta de los aspectos sociales y cultura-
les de los grupos beneficiarios. Este proceso propició 
el impulso definitivo a lo que se podría denominar 
como antropología aplicada o para el desarrollo (Isla 
y Colmegna 2005: 3). En este sentido, los proyectos 
se han venido desenvolviendo con la participación de 
numerosos profesionales, enmarcados en una visión 
de antropología aplicada para el desarrollo de comu-
nidades rurales empobrecidas. A su vez, la mayoría 
de los programas que se implementaron en la cuenca 
del Pilcomayo han contado con diferentes niveles de 
aportes de diversas ONG, hayan sido aquellos tanto 
planes gubernamentales como los ejecutados desde 
entes supranacionales. 

El recorte territorial específico del trabajo de cam-
po se circunscribió al departamento de Ramón Lista 
(donde se localiza el abanico aluvial citado), en el oes-
te de la provincia de Formosa. Dentro de esta unidad 
administrativa-censal se realizaron entrevistas abiertas 
en algunas de las comunidades allí localizadas4. A 
su vez, se utilizaron los datos disponibles del Censo 
2001, así como los de la Encuesta Complementaria de 
Pueblos Indígenas 2004-2005 del INDEC. 

El horizonte temporal del trabajo se identificó con 
un hecho de sustancial importancia: la retirada de gran 
parte de las misiones religiosas. En los años ochenta, 
por diversos factores –entre ellos, la declinación de la 
cantidad de adeptos como resultado de la aparición 
de otros cultos, y de la guerra de las Malvinas– la 
Iglesia Anglicana comienza un período de decadencia: 
muchos misioneros se retiran de la región y las reduc-
ciones dejan de funcionar. Tiempo después, retorna 
la democracia, con todas sus particularidades en esta 
zona de fronteras, y en los años noventa aparecen las 
ONG, cuyos planteles están conformados por muchos 
de los integrantes de las antiguas misiones.

Hace aproximadamente quince años, con la imple-
mentación del Mercosur y la promoción de los gobier-
nos provinciales, la entrada de inversiones en el área 
se intensifica notablemente, con el objetivo de generar 
mejores posibilidades de valorización para el capital 
agrario extrarregional y otras fracciones de capital. Es-
tas inversiones eran muy pobres durante la década del 
ochenta, y si bien en los años noventa sus volúmenes 
no fueron muy elevados, pasaron a constituirse en un 
peso sustantivo en la región (Gordillo y Leguizamón 
2002; Trinchero et al. 2004; Trinchero y Leguizamón 
1995). De forma concomitante, en la región emer-
gen diversas ONG que acompañan este proceso de 
“modernización” capitalista del Chaco Central. A su 
vez, el accionar de estas organizaciones se centra en 
la articulación entre las diversas agencias estatales y 
supranacionales con las comunidades indígenas en 
cuanto a la definición de inversiones y proyectos en la 
zona. En este sentido, en su continuidad, los modelos 
de colonización han ido adquiriendo formas diferentes 
a las ya conocidas, y a través de dispositivos seculares 
han logrado hacerse de parte del financiamiento inter-
nacional de los organismos de cooperación (Bratice-
vic y Quintero 2009; Calavia et al. 2005; Cimadevilla 
2004; Trinchero y Belli 2009). 

Durante los años noventa, precisamente, en el seno 
del estado comienza a darse la oposición entre univer-
salización y focalización en materia de políticas públi-
cas de asistencia social, y se optó por esta última. La 
noción de focalización se origina en la planificación 
de políticas de corte neoliberal, desde la perspecti-
va de una asignación eficiente de recursos (escasos), 
con el objetivo de beneficiar únicamente a sectores de 
la población que se encuentran en situación de alta 
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falta de participación local en las etapas de decisión, 
las peleas al interior de las comunidades y con grupos 
vecinos (a causa de la puja por conseguir mayores 
beneficios) y el incumplimiento de los objetivos plan-
teados en la mayoría de los subprogramas provocaron 
cierto malestar en referencia al DIRLI, malestar que se 
mantiene hasta la actualidad.

Otro aspecto fundamental para comprender el in-
cumplimiento de algunas de las metas del programa 
es el carácter “enlatado” que se importó desde Europa 
con vistas a la etapa de aplicación. Si bien uno de 
los principios del proyecto era la participación de las 
comunidades locales en la toma de decisiones (con 
respecto a la construcción de viviendas, por ejemplo), 
los técnicos extranjeros decidían qué era lo que se te-
nía que hacer a la hora de la ejecución. Como cuenta 
Carpio, “Una vez decidido el tipo de proyecto a im-
plementar, viajó un conjunto de expertos europeos, en 
este caso italianos, que habían estado trabajando en 
Abisinia” (Carpio 2005: 95)6. Estos técnicos trajeron 
sus experiencias de allí e intentaron importar las tecno-
logías empleadas en aquel lugar para la construcción 
de viviendas. Como describe Carpio:

Trajeron una máquina con la cual se elaboran bloques 
que eran luego utilizados en la construcción de casas. 
La ventaja que tenía esta técnica era que los bloques se 
podían hacer directamente en el lugar […] Lamentable-
mente, intentaron extrapolar una técnica y pretendieron 
aplicarla en otro lugar sin tener en cuenta la composi-
ción arcillosa y mineral de la tierra […] luego de ini-
ciada la construcción de bloques con la misma técnica 
en Ramón Lista, éstos se convirtieron en un charco de 
barro con la primera lluvia (2005: 95). 

La elección del departamento  
en la provincia

La provincia de Formosa tiene ocho departamentos 
que sirven de circunscripciones administrativo-censa-
les, mientras que el peso político lo ejercen los muni-
cipios, que totalizan 27. Lo que denominamos como 
oeste formoseño se compone por los departamentos 
de Ramón Lista (con cabecera en El Chorro), Matacos 
(Ingeniero Juárez) y Bermejo (Laguna Yema). Las cabe-
ceras de estos tres departamentos, a su vez, también 
conforman los tres municipios del oeste formoseño, ya 
que sus poblaciones superan, en todos los casos, los 
mil habitantes. En la Figura 2 se pueden observar los 
municipios y departamentos de la provincia.

A modo de caracterización general, según cifras 
del Censo 2001, para aquel año en Ramón Lista vivían 
10.815 personas, mientras que en el oeste formoseño 
la población ascendía a 35.512 habitantes (con una 
participación relativa de 7,3%)7, y el total provincial 
era de 484.261. La población con NBI en Ramón Lista 
se ubicaba en el 84,6%, mientras que para el año 1991 

Para el caso del DIRLI, el programa se consustanció 
a partir de la integración de técnicos europeos y loca-
les, muchos de ellos provenientes de diversas organiza-
ciones no gubernamentales. Por otra parte, algunos de 
los profesionales contratados no participaban de forma 
continua en ONG, pero sí lo hacían generalmente en 
proyectos como el analizado. Como menciona el do-
cumento base del programa, éste debía tener un alto 
impacto en las comunidades locales, extenderse durante 
algunos años, y no se proponía un monitoreo posterior. 
De todos modos, y tras la finalización de la última eta-
pa, las ONG de la región continuaron realizando algu-
nas de las funciones que se ejecutaban desde el DIRLI, 
principalmente las relacionadas con el abastecimiento 
hídrico y los proyectos de artesanías5.

Uno de quienes trabajaron en el programa es el soció-
logo Jorge Carpio, que participó del DIRLI durante el 
último año de ejecución. Según afirma en una entrevista 
que le realizaron hace algunos años (publicada con for-
mato de artículo en una compilación): “Los expertos de 
la Comunidad Europea plantearon […] que para que el 
proyecto tuviera impacto, visibilidad y fuera efectivo, de-
bía concentrarse en un punto geográfico” (Carpio 2005: 
94). El departamento escogido era el de Ramón Lista, 
ya que éste reportaba el mayor índice de NBI a escala 
nacional. Como afirma Carpio: “Si bien se suponía que 
la propuesta era la de implementar un proyecto de en-
foque integral, de desarrollo rural integrado que suponía 
actividades conjuntas con participación de la población, 
mejora de los sistemas productivos, etc., realmente se 
avanzó muy poco en ese sentido” (2005: 94). 

El énfasis estuvo puesto de manera considerable en 
la autoconstrucción de viviendas, dejando de lado los 
otros ítems del programa, y de esta forma, también, 
cualquier intención de abarcar aspectos integrales del 
bienestar de los grupos wichis. El diagnóstico había de-
tectado como principal problema la falta de viviendas, 
y a partir de este dato empezó la “especialización” en 
la ejecución del plan. Si bien en la síntesis final se 
describen los diversos propósitos alcanzados, la cons-
trucción de viviendas, represas y molinos aparece en 
primer lugar y son los subprogramas de mayor con-
tribución relativa. De todos modos, y como se pudo 
constatar en las diferentes comunidades de Ramón Lis-
ta, la mayoría de estas infraestructuras fueron inutili-
zadas (a raíz de la inundaciones estacionales, que no 
se habían previsto a la hora de elegir la localización 
de la infraestructura), mientras que el rastro del resto 
de los subprogramas se verificó prácticamente inexis-
tente (con excepción apenas de pequeños avances en 
materia de artesanías, apicultura y educación).

En diversas entrevistas, los pobladores locales 
mencionaron que se generaron grandes expectativas 
cuando se anunció la realización del programa, pero a 
medida que se desarrollaba la ejecución comenzaron 
a percibirse las diferencias con los técnicos y entre 
algunos referentes comunitarios (que apoyaban la mar-
cha del proyecto, o bien, comenzaban a criticarla). La 

11 braticevic12.indd   138 15/08/2011   10:51:19 a.m.



  | 139
El papel de las ONG en proyectos de desarrollo  

en una formación social de fronteras. El caso del programa DIRLI en el oeste formoseño

se observaba un 94%. Si bien las cifras son bastante 
elevadas para ambos censos, siguiendo a Carpio po-
demos afirmar que: “Este índice es un poco tramposo 
en el sentido que no es el método más adecuado para 
medir la pobreza en un área fuertemente rural, por-
que las NBI se miden sobre las bases y características 
de la vivienda […] la vivienda en el área rural tiene 
una serie de déficits de infraestructura que no necesa-
riamente suponen precariedad de las condiciones de 
vida” (2005: 96). A lo anterior podemos agregar otra 
particularidad: las dinámicas propias de las comuni-
dades no se condicen necesariamente con la lógica 
modernizante impuesta por el proyecto, mientras que 
la vivienda no ocupa el mismo lugar en la vida social 
entre los wichi si se la compara con el contexto rural 
no indígena. 

A la hora del diseño de las mediciones estadísticas, 
los criterios que suelen utilizarse son eminentemente 
urbanos, por lo que la complejidad del ámbito rural 
no llega a ser alcanzada en su especificidad por me-
dio de estos instrumentos. Por otra parte, las estadís-
ticas responden a convenciones internacionales con 
el propósito de efectuar comparaciones entre países. 
En este sentido, los parámetros se corresponden a es-
pecificaciones relacionadas con la modernidad, sin 
tomarse en cuenta aquello que está por fuera (como 
por ejemplo, las prácticas en el medio rural en general 
y de los grupos indígenas en particular). Es una cues-
tión de escala: las mediciones de “barrido territorial” 
de gran magnitud, tales como el censo nacional, dan 
una muestra del país entero y sirven para tener algunos 

parámetros generales y efectuar compara-
ciones. En cambio, si se trabaja con una 
escala de mayor detalle, algunos fenóme-
nos de sustancial importancia no llegan a 
captarse. Otra cuestión que debe tenerse 
en cuenta es que la dinámica social, y con 
ello las características de los hogares, vie-
nen sufriendo un significativo proceso de 
transformación que podría no ser captado 
con las herramientas disponibles8.

Diagnóstico, ejecución y 
focalización del DIRLI

En el apartado introductorio del diag-
nóstico oficial del DIRLI se comentan las 
limitaciones a la hora de la recolección 
de los datos, así como la intención de 
que el trabajo de “escritorio” no esté 
disociado de la “acción” en campo du-
rante el desenvolvimiento del programa. 
Más allá de estas cuestiones, nos interesa 
analizar brevemente un pasaje de la intro-
ducción: “Estamos esperanzados de que 
los elementos recopilados en este docu-
mento puedan, desde ya, representar un 

insumo de gran utilidad para mejorar el impacto y 
la focalización de las acciones del programa durante 
los próximos años” (Programa DIRLI 1998). De esta 
manera, se podría sugerir que la implementación del 
proyecto DIRLI en el oeste formoseño se relaciona 
más que nada con la tendencia hacia los programas 
focalizados y, por ende, no universales. De este modo, 
se estaría dejando de lado la concepción de un es-
pacio (no sólo delimitado por fronteras nacionales o 
municipales, sino también) inserto en la lógica más 
amplia de apropiación territorial en conjunción con 
las particularidades locales, siguiendo la noción de 
formación socioterritorial de fronteras (FST)9. 

Carpio comenta que el proyecto comienza a po-
nerse en marcha durante un período de gran trans-
formación en la Secretaría de Desarrollo Social de la 
Nación: “Durante los ‘80 el deterioro del mercado de 
trabajo, el empleo precario y la informalidad empiezan 
a hacer mella sobre los índices de pobreza, por lo 
que el tema adquiere un protagonismo que no había 
tenido antes. A partir de los ‘90 el Estado comienza a 
asumir el discurso de la pobreza […] A su vez, apare-
ce en escena el Banco Mundial” (Carpio 2005: 112). 
Este último se erigió como el actor fundamental en el 
diseño y financiamiento de los programas contra la 
pobreza que venían de la mano de los programas de 
ajuste estructural con el objetivo de mitigar los efectos 
de estos últimos. Por un lado, se realizaban recortes 
de presupuesto en áreas fundamentales como salud y 
educación, y por el otro, se construía un “dique de 

Figura 2. Departamentos y municipios en la provincia de Formosa. Fuente: 
elaboración propia en base a datos del Censo Nacional de Población 2001 
INDEC.
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contención” a través de los mencionados planes con 
el objetivo de disminuir la conflictividad social que el 
ajuste produciría. Retomando a Carpio: 

En aquel momento se instala el debate entre programas 
focalizados y universales10, y la tendencia se inclina a 
favor de los primeros. Junto a esto, se da la coexistencia 
de tres principios complementarios entre sí: descentra-
lización, privatización y focalización. Por último, y no 
menos importante, se produce un quiebre con respecto 
a la gestión en política social, ganando espacios signi-
ficativos los técnicos en detrimento de los puestos de 
origen político (Carpio 2005: 112). 

Ahora bien, en el diseño del proyecto se había 
pensado en diferentes líneas de trabajo con el objetivo 
de desarrollar las potencialidades de la población local 
teniendo en cuenta la totalidad de la realidad wichi. 
En este sentido, el programa se componía de nueve 
subprogramas, a saber: autoconstrucción de viviendas, 
aprovisionamiento hídrico, reforestación, educación, 
salud, agropecuario, microemprendimientos y crédi-
to, artesanías y mujeres indígenas y, por último, api-
cultura. Por una parte, algunos parecían ser bastante 
ambiciosos y abarcativos (como los casos de Salud y 
Educación, que apuntaban a “Mejorar la calidad y la 
cobertura del sistema de salud/educativo del depar-
tamento”), mientras que otros se dirigían a aspectos 
más puntuales, como el suministro de agua potable y 
la construcción de viviendas. Debido a que excede las 
intenciones de este trabajo analizar individualmente 
cada uno de estos subprogramas, más abajo realizare-
mos un sucinto análisis a partir del rastreo bibliográfico 
y de las notas tomadas en campo. 

Por ahora sólo interesa señalar que, en el ínterin de 
la implementación del DIRLI, la intención de “desarro-
llo integral” fue tornándose en una “especialización” 
sobre determinados aspectos de la realidad wichi. Esto 
podría haberse debido, principalmente, a tres factores: 
1) La gran cantidad de problemáticas que se tenía la 
intención de abordar; 2) El carácter estructural de di-
chas problemáticas; 3) La escala espacial con la que 
efectivamente se trabajó, que impidió el desarrollo 
previsto del proyecto.

En primer lugar, como pudimos constatar en las 
entrevistas realizadas a los pobladores locales y a al-
gunos de los técnicos que participaron del proyecto, 
la ejecución de éste se centró en la autoconstrucción 
de viviendas y, en menor medida, en el aprovisiona-
miento de agua. El impacto de los restantes subprogra-
mas fue cuasi marginal y diferenciado territorialmente. 
Es decir, algunos de ellos fueron implementados en 
determinadas comunidades, aunque en líneas gene-
rales no comportaron los cambios propuestos a nivel 
departamental, tal como se suponía. Sin adentrarnos 
mucho más en esta cuestión, podemos mencionar que, 
al interior de los subprogramas “no centrales”, el orien-
tado a la producción y comercialización apícola, así 

como el de artesanías con mujeres indígenas dejaron 
algunos avances que los de orientación más genérica 
no lograron instalar. 

En segundo lugar, gran parte de los aspectos ci-
tados en el proyecto se relacionan con la pobreza 
estructural. El hecho de haber elegido el índice de NBI 
no es casual, más bien tiene que ver con una mirada 
teñida por los colores de la paleta de la modernidad. 
Sin embargo, esto comportaba una contradicción: este 
déficit estructural en las condiciones de vida no podía 
ser solucionado en un lapso de apenas cinco años. 
Con esto no estamos afirmando que el impacto del 
proyecto haya sido negativo, sino más bien que aquel 
se encontró con las limitaciones inscriptas en el propio 
diseño. Tal vez, reducir las NBI no era el objetivo más 
apropiado, tampoco el más sencillo. Aquí se suscita 
otro problema: ¿era factible mejorar las condiciones 
de vida exclusivamente a nivel departamental? Vamos 
entonces al tercer punto. 

La escala espacial del proyecto se corresponde de 
alguna manera con la ya mencionada focalización. 
Según la Comunidad Europea, que financiaba el pro-
grama, éste debía tener un fuerte impacto, visibili-
dad, eficiencia y efectividad. Para ello debía centrarse, 
como ya dijimos, en un espacio geográfico bien deli-
mitado y acotado. Si bien el Gobierno Nacional tenía 
una propuesta más amplia en cuanto a su extensión 
territorial, primó la visión de los europeos. No es un 
dato menor; esta manera de ver el espacio (de forma 
puntual y fragmentaria) condiciona inevitablemente el 
diseño y la implementación del programa. Más allá 
de algunos resultados precisos que pueden obtenerse 
gracias al enorme detalle de la escala de trabajo, las 
restricciones a los fines estructurales que impone el 
hecho de accionar sólo con las comunidades de un 
distrito territorial determinado sin abrazar al espacio 
circundante pueden ser sustanciales. Por dar un ejem-
plo, muchas comunidades wichi extradepartamenta-
les tienen fuertes interrelaciones con las comunidades 
radicadas en Ramón Lista, los mismos problemas y 
el mismo nivel de exclusión estructural. ¿Es posible 
entonces transformar ese territorio exclusivamente sin 
modificar la totalidad del espacio adyacente?

Sería necesario entonces que se construyeran y 
aplicaran políticas que no profundicen la fragmenta-
ción territorial existente y abarquen el espacio de ma-
nera sistémica, al menos si la intención es no dilapidar 
recursos y conseguir algunas mejoras. Se podría pensar 
también que la lógica reproductiva de los profesiona-
les que cimientan estos proyectos prima por sobre el 
punto nodal del discurso que los sustenta. Pasando 
en limpio: más allá de la intencionalidad de mejorar 
las condiciones de vida de las poblaciones objeto por 
parte de los actores concretos, la creación a granel de 
programas, fundaciones y agencias de cooperación 
pareciera erigirse, en parte, como un mecanismo de re-
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producción de profesionales y técnicos. En un sentido 
mas contextual, la transformación del tipo de políticas 
públicas aplicadas a partir de la descentralización es-
tatal, la identificación de las fundaciones como la cara 
perceptible del estado y la visualización de los técni-
cos como patrones (desde las comunidades locales), 
se constituyen como mediaciones estructurales si se 
piensan las causas de esta lógica de reproducción. 

Los efectos de este tipo de intervenciones de an-
tropología aplicada, así como las previas, relacionadas 
con el accionar misional, son múltiples y se visuali-
zan hasta la actualidad en las comunidades. Con el 
propósito de examinar las diversas transformaciones 
territoriales, tanto históricas como recientes, se pro-
pone un breve recorrido por los diversos procesos de 
intervención hacia pobladores originarios en esta zona 
del Chaco, teniendo en cuenta como eje central al 
programa DIRLI.

Manifestaciones territoriales 
históricas y recientes. Su relación  
con el proceso de misionalización  

y la aparición de las ONG

Las formas de apropiación del monte por parte de 
las diferentes etnias que poblaban el Chaco Central 
comenzaron a verse alteradas, en primer término, por 
las incursiones de los primeros expedicionarios y mi-
sioneros, que se remontan al siglo XVII. Ya para esa 
época se establecieron las primeras misiones en la 
región. El avance español por los distintos frentes, así 
como la introducción del caballo entre algunos de los 
pueblos chaqueños, produjo movimientos migratorios, 
guerras y cambios en los patrones territoriales de los 
diferentes grupos durante el siglo posterior. 

Con el avance de los fortines y la colonización del 
espacio en primer término, y con la efectivización del 
control territorial por parte de los estados-nación más 
tarde, las poblaciones indígenas dejan de usufructuar 
los recursos localizados en una gran cantidad de lu-
gares del monte y los ríos. Esto marca el inicio de una 
nueva forma de habitar, ocupar y relacionarse con el 
territorio. Luego, con el comienzo de las migraciones 
estacionales a los ingenios, desde fines del siglo XIX 
hasta la década del sesenta, se iría originando otra 
manera de apropiación espacial. 

Por último, si se tiene en cuenta el “arrincona-
miento” que han sufrido los paisanos de la región 
hacia las denominadas “zonas de avulsión”, que so-
portan inundaciones periódicas, las limitaciones al 
usufructo del territorio son aún mayores (ya sea por 
la escasez de espacio como por la baja calidad de 
estas tierras). 

El accionar misional en el Chaco Central. 
Origen y atomización de las comunidades

Los pobladores locales agrupados en comunidades 
adoptan este significante hace no tanto tiempo, a partir 
de la instalación de las misiones anglicanas a principios 
del siglo XX. Alrededor de 1890, los anglicanos estaban 
asentados en el Chaco paraguayo, con una misión entre 
los enxet y algunas avanzadas entre los “suhin” de la 
banda norte del río Pilcomayo (nivaklé). Finalizado el 
siglo, y viendo el éxito de aquella misión, el gobierno 
argentino ofrece a la sociedad misionera espacio para 
iniciar sus labores reduccionales en el territorio de For-
mosa. Sin embargo, las negociaciones no llegan a buen 
puerto y el lugar es ocupado por los franciscanos (que 
en 1900 fundan las misiones Laishí, Tacaaglé y Nueva 
Pompeya). Los primeros contactos se realizan en 1909, 
pero recién en 1927 se establece en las costas del Pil-
comayo la misión San Andrés (De La Cruz 1997: 28).

Es importante remarcar que durante el proceso de 
misionalización la población originaria se “aglutinó” 
espacialmente en algunos núcleos de la llanura cha-
queña, dispositivo funcional a la intención de hacer 
más dócil la mano de obra local, tanto para los inge-
nios como para los obrajes11. A su vez, ante la posibi-
lidad de ser reclutados para la Guerra del Chaco12, los 
indígenas se refugiaron en las misiones. Por otra parte, 
con anterioridad a lo expuesto, la expansión de la fron-
tera agrícola acicateada por el estado y materializada 
a través de los “criollos fronterizos”, los colonos, los 
ganaderos y los militares, había tenido como resultado 
el arrinconamiento de los wichis a la vera de los ríos 
chaqueños y en las zonas más anegadizas, de aguadas 
y cañadones. Muchas matanzas se produjeron entre 
finales del siglo XIX y la primera parte del siglo pasa-
do, lo que también sirvió como estímulo para acudir a 
las reducciones. En este sentido, las misiones actuaron 
como resguardo para las poblaciones indígenas, que 
fueron agrupándose alrededor de estas reducciones 
para conformar luego las comunidades. De esta mane-
ra, la reducción se estructuró como un lugar de control 
social, no sólo en el plano simbólico, y esto generó 
la posibilidad de un ejercicio de poder acotado a un 
espacio reducido. El misionero oficiaba como juez en 
los conflictos internos de las comunidades y operaba 
como el factor primordial de cohesión social; de este 
modo, se lo podría equiparar al poder de policía o de 
un patrón al interior de la misión13.

Si bien las misiones franciscanas y anglicanas son 
las primeras en llegar a la región, hacia la década del 
cuarenta hace su aparición la pentecostal sueca de 
la Asamblea de Dios, mientras que, desde finales de 
los sesenta, misioneros católicos de diversas órdenes 
retoman las obras entre los wichi, pero con un carácter 
diferente, inspirados en la Teología de la Liberación. 
Para esta época, las misiones anglicanas y pentecosta-
les se encontraban consolidadas desde hacía tiempo, 
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mientras que la reconfiguración territorial producida 
a partir de la entrada de los anglicanos había estruc-
turado un espacio reduccional. A su vez, la Iglesia 
Pentecostal, que no propugnaba una vida comunitaria 
rígida como la anglicana, crecía en adeptos gracias 
al aparente culto “desordenado” que permitía, bajo 
la agitación extática, expresar la vivencia de la fe sin 
ocultar el carácter cultural propio. Así encontraron es-
pacio para la expresión cristiana quienes habían sido 
marginados por la prédica de los evangelistas angli-
canos. La Asamblea de Dios se desarrolló en menos 
de veinte años a lo largo del Pilcomayo, reunió a los 
grupos marginales y, en cierta medida, reordenó la 
ocupación territorial (De La Cruz 1997: 30-31).

Las comunidades, otrora agrupadas alrededor de las 
misiones, comienzan a separarse por distintos conflic-
tos internos, y se produce la dispersión en el espacio 
contiguo. Se podría afirmar, entonces, que las misiones 
operaban como el principal factor cohesivo, pero una 
vez disueltas, empezaron a manifestarse los conflictos 
latentes. Para la misma época se produce la reapertura 
democrática, y con ella la identificación del indígena 
(por parte de la clase gubernamental) como un actor 
político-territorial estratégico en el oeste provincial.

Se originaría entonces un proceso que puede verse 
hasta la actualidad: la atomización permanente de las 
antiguas comunidades en fragmentos más pequeños. 
Sin embargo, un ingrediente se agrega durante los 
últimos 20 años: con la intensificación de las inver-
siones y la creciente presencia del estado a través de 
los servicios de salud y educación, principalmente, 
muchos grupos se relocalizan en los centros más aglo-
merados en busca de estas prestaciones 
(un ejemplo de ello es la localidad de El 
Potrillo, que hace 30 años no tenía más 
de 200 habitantes y en la actualidad su-
pera los 5.000). De manera concomitan-
te, comienzan a registrarse inundaciones 
de envergadura, como consecuencia de 
lo cual se produce la relocalización de 
gran parte de las comunidades indígenas 
del departamento (doce sobre un total de 
quince). Las que se situaban a la ribera 
del río Pilcomayo convivían con el fenó-
meno de las inundaciones, en tanto que 
el río era la única fuente de alimentos 
y las crecidas no eran de la magnitud 
que empezaron a tener durante los años 
ochenta. Durante toda esa década, con 
el avance de los bañados, las relocali-
zaciones se fueron repitiendo. Con estos 
desplazamientos que fueron alejando a 
los pobladores del río, las comunidades 
perdieron su acceso directo a un monte 
húmedo y rico en especies tanto vegetales 
como animales.

 A remolque de estas dos situaciones paralelas, las 
pautas territoriales de la zona y del departamento se 
fueron trastocando. Mientras que para principios de 
los ochenta existían 15 comunidades, para el periodo 
2000-2005 la cantidad se había casi cuadruplicado, 
dado que alcanzó la cifra de 60. Con la titulación de 
tierras, la posibilidad de fragmentarse se incrementó, 
mientras que comenzaron a darse situaciones novedo-
sas, como el alquiler de las parcelas a las comunidades 
vecinas. En este sentido, en el documento oficial del 
programa se afirma que: “Ya a finales de la década de 
los ochenta, luego del proceso de recuperación de las 
tierras, el departamento contabilizaba 26 comunidades 
aborígenes. Durante los noventa el proceso de división 
de los grupos sociales se profundizó, llegándose hoy a 
contabilizar con el diagnóstico 42 comunidades wichi” 
(Programa DIRLI 1998).

La principal característica espacial producto de la 
misionalización fue el “agrupamiento condensado” 
alrededor de las reducciones. A su vez, se puede ase-
verar que gran parte de las misiones que estructuraron 
este modelo espacial se retiran tras la guerra de las 
Malvinas, con lo cual se originan nuevos patrones te-
rritoriales: fragmentación de las antiguas comunidades, 
lo que no implica necesariamente dispersión territorial 
en el monte. Se desarrollan dos tipos de ocupación 
del espacio: a) la agrupación alrededor de centros con 
mejor provisión de servicios y mayor nivel de asisten-
cia estatal; b) la dispersión en el monte, que permite 
obtener un acceso más directo a los recursos de la 
tierra. De todos modos, el proceso de segmentación 
se ocasiona de forma continua tanto en el ámbito de 
las comunidades agrupadas como en el de las aisladas. 
En la Figura 3 se las puede identificar por áreas. 

Figura 3. Comunidades por áreas del departamento Ramón Lista. Fuente: 
elaboración propia en base a datos provistos por Luis María de La Cruz 
en 2003.
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duce la reapertura democrática que, de algún modo, 
genera un mayor nivel de visibilidad de los reclamos 
indígenas en cuanto a la titularidad de la tierra y el 
acceso a mejores condiciones de vida. 

Desde el estado nacional, la ayuda se materializa 
en proyectos de desarrollo para las comunidades, que 
empiezan a ser más frecuentes durante la década del 
noventa. Por su parte, los gobiernos provinciales adop-
tan medidas diferentes entre sí. El formoseño aprueba 
en 1984, por intermedio de su Cámara de Diputados, 
la “Ley Integral del Aborigen” por la cual se otorga la 
propiedad de la tierra; mientras que el salteño no sólo 
no promueve algo similar, sino que hasta la actualidad 
mantiene un extenso proceso de dilación en lo que 
respecta a la entrega de tierras. 

Con respecto a las iglesias, los principales aportes 
hacia las comunidades provienen de la anglicana, la 
católica, la adventista y las pentecostales sueca y no-
ruega. Las transformaciones institucionales se darían, 
por citar los ejemplos más significativos, en la Igle-
sia Católica, con la creación del Equipo Nacional de 
Pastoral Aborigen (ENDEPA) y en la Anglicana, de la 
mano de Asociana, en los ochenta. Estas asociaciones, 
o fundaciones, comienzan a operar como los brazos 
más orgánicos de ambas iglesias en el Chaco Central y 
poseen en la actualidad un peso de relativa importancia 
en la región. Por su parte, algunos sujetos se despren-
den de sus congregaciones y optan por formar nuevas 
organizaciones con el objetivo primordial de canalizar 
recursos para el desarrollo de programas de bienestar 
social. La mejor manera de generar canales confiables 
para el arribo del dinero que sustentara los proyectos 
era, entonces, la creación de estas fundaciones. 

En este escenario, y para financiar los diferentes 
programas, aparecen las agencias de cooperación in-
ternacionales, así como las cámaras empresariales. Este 
auge, que se inició hace más de diez años, se desa-
rrolla de manera notable en el oeste formoseño. Los 
entes extranjeros e internacionales (por citar algunos 
ejemplos, el Banco Interamericano de Desarrollo o la 
Agencia de Cooperación Italiana) entran en escena a 
partir de la llegada de sus técnicos y sus ingentes pre-
supuestos. Es para esta época cuando se implementa 
el DIRLI. Aquí se retoma nuevamente el planteo inicial 
con respecto a la aplicación de planes segmentados. 
Como se mencionó anteriormente, durante la década 
pasada se optó por políticas focalizadas, en detrimento 
de las universalistas, diseñadas desde una perspectiva 
de eficiencia.

Desde el estado se hace un guiño positivo hacia 
este tipo de políticas, con una visión de que los egresos 
en infraestructuras para vivienda, salud y educación 
podrían convertirse en gasto deficitario, y no en gasto 
en inversión si no primaba el principio de eficiencia 
en un tiempo de recursos escasos. 

El surgimiento de las ONG y la ayuda  
al desarrollo. El reposicionamiento  
de los sujetos misionales 

A partir de la década del noventa, se desarrollan al-
gunas transformaciones desde el estado y las ONG res-
pecto del tratamiento de las poblaciones indígenas. Por 
una parte, estas organizaciones comienzan a realizar 
acciones que anteriormente efectuaban las misiones. 
Vale la pena aclarar que las iglesias siguen ostentando 
una importancia relativa que no es desdeñable, pero 
sus modos de operar son diferentes, mientras que la 
centralidad que poseían no tiene la misma dimensión 
en la actualidad. Por otra parte, desde la esfera es-
tatal es necesario dar cuenta de las especificidades 
provinciales, con el objetivo de comprender qué tipo 
de política se aplica con respecto a las poblaciones 
originarias en cada caso.

En el Chaco Central, en la provincia de Salta, la 
situación es un tanto diferente con respecto a la de 
Formosa, principalmente debido al proceso incansable 
de lucha por la titularidad de las tierras y el posicio-
namiento que detenta el estado provincial frente al 
reclamo indígena. Desde el estado salteño, donde la 
cuestión indígena se visualiza como un problema y 
un condicionamiento al proyecto “modernizante”, el 
accionar del tercer sector (estrechamente relacionado 
con las iglesias anglicana y católica) se orienta con 
la obtención de los títulos de propiedad para las co-
munidades en pugna. Por su parte, en Formosa, las 
ONG se articulan con diversas agencias estatales y 
fundaciones foráneas para la consecución de proyectos 
de desarrollo, mientras que las comunidades de Ramón 
Lista son dueñas de las tierras lindantes al Pilcomayo. 
No obstante, es sustancial adicionar en este proceso 
el papel que juegan los partidos políticos, tal vez no 
tan diferente en uno y otro ejemplo, pero con algunas 
particularidades. Para el caso que se analiza, el rol de 
algunos dirigentes locales fue determinante a la hora 
de elegir definitivamente Ramón Lista como departa-
mento “enclave” del programa de desarrollo integral. 

Es necesario, llegado este punto, remontarse a los 
orígenes de la ayuda al desarrollo. A principios de los 
años setenta, arriban al Chaco misioneros anglicanos 
y católicos con el propósito de lograr avances en la 
calidad de vida de las poblaciones locales, a partir de 
la transferencia de conocimientos, tecnología y capital 
para el despegue productivo y la inserción en el mer-
cado. En esta génesis se encuentra la estrecha relación 
que se mantiene hasta hoy en día entre misioneros, 
fundaciones y proyectos de desarrollo (De La Cruz 
1997: 44). En este sentido, la hipótesis del presente 
trabajo plantea la existencia de una reconversión de 
los actores misionales y de las propias instituciones 
que, tras diversos cambios a principios de los ochenta 
(mencionados más arriba) se refuncionalizan en orga-
nizaciones del tercer sector. En este contexto, se pro-
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Para el caso del Chaco Central –una formación 
socioterritorial sumamente compleja, que alterna ar-
chipiélagos de opulencia (campos de soja, cultivos pri-
micia, ganadería comercial desplazada desde la región 
pampeana, entre otros) con una vasta extensión de 
extrema pobreza y marginación (comunidades rurales 
y poblados urbanos con bajos niveles de servicios y 
dependientes de la ayuda estatal)– la posibilidad de 
obtener recursos para programas de desarrollo se iden-
tifica como una oportunidad para salir del “atraso”.

Las organizaciones del tercer sector se erigen, en-
tonces, como el mecanismo central a la hora de dis-
tribuir de manera “eficiente” aquellos recursos. Y, en 
cierto sentido, pasan a tener una centralidad similar 
a la que antes investían las misiones en el formato 
reduccional, aunque con ciertas particularidades. Ade-
más, el estado se inclina por dejar en manos de estos 
actores gran parte de la política en materia social, 
fenómeno que condensa aún más el poder decisorio 
en estas instituciones. 

En un contexto diferente al del auge de las mi-
siones, las principales fundaciones del centro-oeste 
formoseño ostentan un discurso indigenista, progresista 
y reformista que, dentro de un proceso sumamente 
contradictorio, acciona como muro de contención ante 
una conflictividad étnica mayor. En este sentido, el 
control social se sustenta en la distribución de recursos 
económicos en áreas con fuertes necesidades insatisfe-
chas desde las políticas públicas del estado. Por otro 
lado, una parte significativa de los programas aplica-
dos se orienta al desarrollo del capital comercial por 
medio de los emprendimientos de artesanías, tomando 
como modelo el ejemplo del noroeste argentino, esti-
mulando la producción autóctona en las comunidades 
originarias. Sin embargo, más allá de algunos exiguos 
avances, las limitaciones estructurales de inserción en 
los mercados locales y regionales ralentizan la capi-
talización de los emprendimientos, mientras que se 
desarrolla una incipiente apropiación de valor en la 
esfera de la circulación por parte de actores externos 
a este proceso de producción. 

Se podría afirmar, finalmente, que estas organiza-
ciones, de alguna manera, empujan a la conformación 
de un capital comercial relacionado con la manufactu-
ra artesana y cumplen un papel medular en la organi-
zación de la producción local. A su vez, se disponen 
como el principal engranaje a la hora de la determi-
nación de políticas en materia social y de la ejecución 
de proyectos de desarrollo, gracias al rol central que 
juegan en la vida de las comunidades locales. 

Conclusiones

Como se planteó al inicio de este trabajo, el des-
mantelamiento de las reducciones religiosas –que fun-

cionaban como polo centrípeto para los pobladores 
wichi hasta principios de los ochenta– reconfigura las 
relaciones socioterritoriales de la región. La dispersión 
en el monte y la reagrupación en las áreas de servicios 
tras el retiro de las misiones reordenan el territorio a 
partir del incremento del número de comunidades. Por 
su parte, el reacondicionamiento misional en organiza-
ciones y fundaciones intensifica la ayuda al desarrollo, 
de forma concomitante con una visión fragmentaria de 
política social por parte del estado. 

En este contexto se ejecuta el DIRLI, que se monta-
ba sobre las bases de un programa de desarrollo rural 
integrado, pero finalmente se expresaría en el terreno 
como un plan de vivienda con algunos aditamentos. 
A su vez, la necesidad de darle una fuerte visibilidad 
al programa hizo que una gran cantidad de recursos 
de todo tipo se centralizaran en las poblaciones de 
Ramón Lista exclusivamente, dejando de lado el es-
pacio circundante. De este modo, la balanza entre 
universalización y focalización se inclinaría hacia esta 
última, tal como se venía dando a escala nacional 
desde los inicios de la década pasada, lo cual retroa-
limenta de algún modo la ya existente fragmentación 
territorial del área.

En cuanto a la trayectoria de la obra religiosa, el 
accionar reduccional fue de la mano del crecimiento 
de los ingenios salto-jujeños –que se abastecían de la 
mano de obra aglutinada en las misiones– y también 
oficiaba como refugio de los indígenas (claro ejemplo 
de ello, la Guerra del Chaco), de manera que se ejer-
cía sobre ellos un poder disciplinar. Con la retirada 
de las reducciones en formato de misión, en cierta 
medida, el poder de control se estructura alrededor de 
los diferentes organismos estatales y las ONG. Estas 
últimas comienzan a articularse con diversas agencias 
públicas en la aplicación de proyectos de desarrollo 
local, y cumplen en la actualidad una actuación cen-
tral a la hora de determinar políticas en materia social 
en la región. A su vez, el accionar de los partidos 
políticos, la correlación de fuerzas entre las distintas 
escalas de gobierno (con sus respectivos programas) y 
la titulación de las tierras mediatizan el funcionamien-
to de estas ONG, entidades que, por medio de estos 
procesos, empiezan a ser visualizadas por las propias 
comunidades como el anverso del estado. 
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Notas

1 El programa de Desarrollo Integral para el Departamento 
de Ramón Lista (DIRLI) fue producto de un convenio suscrip-
to entre la Comunidad Europea y la Secretaría de Bienestar 
Social de la Nación Argentina, en 1997, para ser ejecutado 
en dos etapas. La primera finalizó en diciembre de 1999, 
con la recopilación de toda la información disponible y la 
elaboración de un diagnóstico sobre la situación global de 
las comunidades aborígenes que habitan en el territorio del 
departamento con índice de NBI más alto del país. La se-
gunda etapa, que concluyó en 2002, tuvo como objeto la 
autoconstrucción de viviendas y el aprovisionamiento hídrico, 
entre otros, en veinte comunidades wichi (Programa DIRLI 
1998). 

2 Basado en una lógica similar a la de los proyectos de 
desarrollo rural integrado (DRI), tan populares en la década 
de los ochenta.

3 Estos se definen como la acumulación de sedimentos que 
genera la diversificación de los cauces de un río.

4 Principalmente en la comunidad núcleo de San Martín I, 
que agrupa a los “barrios” o comunidades del mismo nombre, 
Monte Redondo y Mistol Marcado. A su vez, aquellos forman 
un “conglomerado” relativamente continuo junto con San 
Martín II, San Andrés, Km 17 y Batería. 

5 En 2003 surge la fundación Gran Chaco, que ha venido 
haciendo una labor con artesanías completamente superadora 
con respecto a lo realizado durante el DIRLI, pero con ciertas 
líneas de continuidad. Por citar un ejemplo, algunos de los 
técnicos de Gran Chaco en la actualidad habían trabajado 
en el subprograma de artesanías del DIRLI. 

6 Tal vez un error referencial, un sinónimo o un anacronismo. 
Pero Abisinia era el nombre de la actual Etiopía cuando era 
colonia italiana, perspectiva que refuerza aún más la visión 
eurocentrista que sobrevive al pasaje terminológico de colo-
nias a países subdesarrollados durante la Guerra Fría. 

7 Es reconocido por estudiosos de la zona, incluso por las 
propias autoridades, que no se censaron muchos hogares en 
estos departamentos. Siguiendo sólo estos datos, es posible 
que se esté omitiendo a una parte sustancial de las comunida-
des originarias, tanto a nivel departamental como provincial. 
Según la Encuesta Complementaria de Pueblos Indígenas de 
2004-05, la población wichi ascendía a 36.149 personas, 
localizadas en las provincias de Chaco, Formosa y Salta. 
Si bien las cifras no se pueden cruzar territorialmente, nos 
pueden dar una idea del nivel de omisión. 
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11.- Si bien en los informes de los misioneros se criticaba 
duramente el trabajo indígena en los ingenios, la funciona-
lidad del dispositivo reduccional a los capitales azucareros 
de la región se evidenció a la hora de reclutar mano de obra 
a muy bajo costo.

12.- Conflicto bélico desarrollado entre 1932-1935 por los 
recursos petroleros del área entre la Standard Oil (bajo la ban-
dera de Bolivia) y la Shell (bajo la bandera de Paraguay).

13.- A lo largo del texto se emplean tres términos que se 
articulan entre sí: misión, reducción y comunidad. Las mi-
siones religiosas se manifestaron espacialmente a través de 
las reducciones en diferentes puntos del Chaco Central. En 
este sentido, Trinchero afirma que: “las misiones construían 
un modelo que tendía a desterritorializar el conflicto emer-
gente de la ocupación criolla en la zona. Al concentrar a 
la población en misiones (principalmente sobre la costa del 
río), la intervención de la iglesia anglicana produce un efecto 
amortiguador del conflicto interétnico indios-criollos fronte-
rizos (Trinchero 2000: 181)”. Originalmente, alrededor de 
las misiones se aglutinaron diversas bandas (conformadas 
por familias extensas que compartían una localización) que 
adoptaron la forma y el nombre de comunidad. En la actua-
lidad, las comunidades se mantienen como una estructura 
social heredada de la época de las misiones. 

8.- Como menciona Carpio: “Los instrumentos estadísticos 
que tenemos han servido para dar cuenta de la realidad du-
rante un período de 30 ó 40 años, en los que el ciclo so-
cial mostró cierta estabilidad que a su vez permitió que los 
instrumentos diseñados en la década del ‘50 sirvieran hasta 
los ‘80, pero de ahí en más comenzaron a perder precisión” 
(Carpio 2005: 106).

9.- Con dicha categoría conceptual se intenta profundizar 
tanto en el proceso conectivo de espacios heterogéneos (en 
el cual se despliegan específicas relaciones de producción 
capitalistas), así como también en la particular forma en que 
las relaciones de producción se encuentran mediatizadas, en 
cada momento histórico, por el proceso de construcción de 
fronteras políticas del estado-nación moderno. En este sen-
tido, la categoría posee rasgos territoriales que se rigen no 
sólo a partir de las fronteras estatales, sino también gracias a 
la lógica de apropiación del territorio en conjunción con las 
particularidades locales (Trinchero 2000: 36-40). 

10.- Las políticas públicas centradas en la garantía de servi-
cios con cobertura universal se corresponderían con estrate-
gias que abarcan a la totalidad de los ciudadanos, mientras 
que las orientadas a segmentos de población identificados 
como de “bajos recursos” tendrían su correlato en programas 
de corte focalizado.
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